
EL MUNDO
Al terminarse la guerra mun

dial, pocos países presentaban un 
espectáculo tan desolador como 
Italia.

No era únicamente la destruc
ción material, —la falta de habi
taciones, de vías de comunica
ción, de industrias que absorvie- 
ran la enorme oferta de mano de 
obra—, sino, sobre todo, la crisis 
moral y política.

Es fácil comprender la situa
ción de un pueblo arrastrado a 
una guerra absurda, que repug
naba a su carácter y le hacía 
triacionar su amistad con otra 
gran nación latina —Francia—; 
y después, vencido varias veces 
en la misma guerra, obligado a 
cambiar de frentes y a soportar el 
flujo y reflujo de los ejér
citos de diversas potencias lu
cha. A  todo esto se sumaba el 
desconcierto producido por una 
serie de cambios en la política 
interna, y finalmente, el encon
trarse al cabo de muchos años de 
tutela je dictatorial, que amorti
guó la conciencia política, en el 
caso de decidir de sus propios 
^destinos.

Italia era, pues, un enigma pa
ra el mundo y para los mismos 
italianos.

Sólo estaban patentes los gér
menes de división y de discordia 
que al desaparecer el férreo go
bierno de Mussolini, brotaban 
con una fuerza que no habrían 
soñado quienes pretendían solu
cionar todas las crisis por medio 
de un control ilimitado ejercido 
por el partido dominante.,

Regionalismo separatista, gru
pos fanáticos anarquistas y “par
tí giani” que se atribuían la 
obra de la liberación” , irrecon
ciliables partidos monárquicos y 
republicanos, un comunismo exa
gerado como el ruso con más 
afiliados oficiales al partido que 
en el Soviet, un índice de cri
minalidad elevado, escasez de to
do, desocupación (más de dos mi
llones de hombres), hambre- . . .

he aquí la Italia de 1945.
Siete años más tarde, esa 

Nación presenta un espectáculo 
completamente diverso.

Las huellas materiales de la 
guerra son más palpables en In
glaterra o Francia; no digamos 
nada de Alemania o Polonia. . . .

Las vías de comunicación son 
muy superiores a las de España. 
No queda ninguno de esos 
puentes de madera o de barcazas 
que se improvisaron el 45, y los 
ferrocarriles son los más rápidos 
de Europa.

La producción industrial ha au
mentado hasta alcanzar en al
gunos ramos un nivel superior 
al de antes de la guerra, por 
ejemplo, la de energía eléctrica 
—un ciento setenta por cientos- 
repartos de tierras en latifundios ¡ 
de 'Milán han llamado la aten
ción de los técnicos de todo e} 
mundo.

La desocupación ha disminuido 
notablemente (hay ahora menos 
de medio millón de brazos caí
dos), a pesar del crecimiento 
anual de la población que es de 
5000.000 hombres, y de carecer de 
los antiguos recursos coloniales.

La construcción de casas es fe
bril y se han hecho numerosos 
repartos de tierras en latifundios 
convertidos en cultivables por 
medio de gigantescas obras de 
“bonifica” es decir, disecación, 
saneamiento o regadío, según los 
casos.

Sería una ilusión creer, que 
han desaparecido los peligros mo
rales de Italia.

Subsisten el regionalismo y el 
comunismo; muchos monáquicos 
se niegan a colaborar con la .Re
pública, y el bandolerismo alar
ma todavía en algunes regiones. 
Pero la conciencia nacional se 
afianza de día en día; los líderes 
comunistas ya no pueden con 
igual seguridad declarar ante el 
pueblo q’ en caso de un conflicto 
con Rusia ellos lucharían contra

su Patria.........  La justicia está

más organizada, y la criminali
dad disminuye.

Aún los partidos antagónicos 
se han puesto de acuerdo para tu
telar aquello que es la base y el 
núcleo de ,una sociedad civiliza
da: una familia fuerte, bien am
parada por las leyes contra toda 
amenaza de disolución. Los pro
yectos de introducir jel divorcio 
—aunque se limitaban a casos 
extremos— fueron airadamente 
rechazados por un pueblo que sa
be apreciar su vitalidad.

Y esa nación vencida ayer, tie
ne hoy un puesto en la política 
internacional, y progresivamente 
aumenta su prestigio.

La situación general causa, 
pues, franco optimismo, a pesar 
de los graves problemas que aún 
subsisten: población de más de 
48 millones en un territorio más 
pequeño y pobre que el nuestro 
(que aloja solamente 3’200.000 
personas!); la difícil cuestión de 
Trieste; el comunismo, aunque 
menos fuerte que antes, siempre 
peligroso por los medios inescru
pulosos que está dispuesto a em
plear, y la ayuda rusa, etc.

Largo sería analizar las cau
sas de este resurgimiento. Por 
lo menos las enumeraré.

En primer. término, ese mismo 
formidable recurso humano; 
aquella población numerosísima, 
activa, esforzada, ingeniosa, con 
una voluntad de trabajo y mejo
ramiento acicateada por la mis
ma situación difícil.

Lueg:o, un gobierno prudente, 
moderado, sumamente hábil para 
atraer la ayuda extranjera pin 
comprometer la independencia 
nacional; tolerante casi en ex
tremo a los ataques personales, 
pero severo cuando entra enjue
go los intereses de la patria.

En tercer término, un factor de 
gran importancia: el influjo mo
ral de la Iglesia, y sobre todo de 
esa figura gigantesca de Pío XII. 
El, padre de la . cristiandad por 
igual, ha sentido de cerca la tra-
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Son seiscientas páginas llenas 
y con numerosos grabados. Mo
destamente el autor denomina su 
obra RESUMEN de Historia de 
América. Ha merecido ser de
clarado este texto como oficial 
para los Colegios de Segunda 
Enseñanza. En su prólogo y 
también como epilogo, trae co
mentarios de fuertes personalida
des entendidas en la materia, que 
juzgan la obra del doctor Jara- 
millo, como uno de los mejores 
textos de ilustración juvenil.

Pero el mejor comentario y la 
bejor recomendación es, cosa ra
ra en nuestro ambiente, que este 
voluminoso texto, se haya dado 
el lujo de reimprimirse a los dos 
años. La edición que tenemos* 
entre manos la SEGUNDA. Es

gedia italiana y ha puesto todo 
de su parte para remediarlo: des
de la ayuda económica para cons
trucción de casas, etc., hasta su 
¿consejo personal a cada clase so
cial, a cada grupo angustiado, 
y su ejemplo de laboriosidad pro
digiosa.

Luego, la ayuda económica 
norteamericana, bien dirigida y 
absorbida por Italia, en formas 
tan prácticas como la de provi
sión gratuita de la materia pri
ma necesaria para el funciona
miento de fábricas con miles de 
(obreros.

Y finalmente, el mismo peligro 
de una nueva conflagración mun- 
diál que ha hecho que varios 
países vuelvan a considerar la 
importancia estratégica* de Italia 
y le reconozcan, por consiguien
te, un peso en la política mun
dial.

Juan Larrea

decir un verdadero éxito de li
brería.

La Historia de Jaramillo no es 
una simple acumulación de fe
chas y nombres, como son casi to
dos los textos llamados esco
lares o destinados a los estudian
tes. Es una obra vivida, ame
na e interesante. El autor ha lo
grado hacer de su Historia un 
vademecum para el colegial, un 
libro instructivo e ilustrativo, 
que ha dejado de ser la pesadilla 
del pobre alumno que se veía 
condenado a atiborrarse de no
menclaturas inacabables, que le 
hacían odiosa la materia. Toda
vía andan en manos de los Co
legiales algunos libros por el es
tilo.

La Historia de Jaramillo tiene 
una gran personalidad y tam
bién una gran imparcialidad. Dos 
cualidades de que carecen gene
ralmente nuestros textos estu
diantiles . Examina todas las 
teorías científicas, dando a cada 
una el valor relativo que mere
ce. Para él, la Independencia 
de los países americanos, no es 
un simple fenómeno histórico, 
sino el verdadero proceso de 
raíces profundas y lejanas, y de 
consecuencias trascendentales. 
Los diversos personajes son mi
rados a través de la crítica his
tórica, desapasionada, pero va
liente. Cada país del continen
te, no es un ser individual, cu
ya vida poco o nada deba preocu
par a los vecinos que no gustan 
de entrometerse en vidas ajenas; 
no, cada nación es la parte esen
cial de un todo; y todos vivimos 
para todos; y a todas nos duelen 
los males de todos.

Pero el autor de la Historia de 
América ha logrado guardar en 
su obra una perfecta ecuanimi
dad. Se ha compenetrado de la 
gran idea del respeto que el

maestro debe a la mentalidad en 
formación del educando; y no ha 
hecho de su libro cátedra para 
exponer sus ideas políticas, filo
sóficas ni religiosas. Ha abier
to de par en par las puertas de 
los hechos históricos, para que 
cada uno busque en ellos la ver
dad. Qué difícil es que un his
toriador halle la perfecta ecua
ción entre la personalidad de su 
obra y la imparcialidad de su 
criterio.

Tal vez podamos reprocharle al 
doctor Jaramillo Pérez el haber 
desarrollado un simple texto es
tudiantil hasta darle la contextu
ra de una verdadera obra de con
sulta. Van por 600 las páginas 
de este libro. No creemos que 
los pobres alumnos recargados de 
doce o quince materias van a 
estudiarse toda la obra en cues
tión. Pero el autor, con mucho 
tino pedagógico, ha condensado 
su obra en un sencillo resumen; 
y este resumen a su vez lo 
ha sintetizado en un cuadro si
nóptico de lo más valioso que ha
yamos encontrado en textos es
colares. De este modo, el res
to de la obra, con sus lecturas 
y apuntes bibliográficos, queda 
para los ratos de ocio del estu
diante y como un verdadero ma
nual complementario, y quién 
sabe, si no será el primer libro 
que inicie la biblioteca particu
lar del alumno estudioso.

Un detalle: por fin nos hemos 
topado con una portado sobria y 
elegante; de impresión nítida y 
colores agradables. En un fondo 
del * mapa: de las Américas, la 
alegoría de las carabelas de Co
lón.

Estrechamos la mano del doc
tor Jaramillo Pérez y  recomen
damos la lectura de SUS RESU
MENES DE HISTORIA DE AME
RICA.


